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SUSCRICIONES.
P A tiO  AlUTSCÍPADO.
En Zamora y su provincia, el Iri- 

meslre, *2 pesetas, semosUa), 3 pe­
setas y 50 céntimos y 6 ul año. Anti­
llas españolas y naciones firmantes 
tratado postal, 5; y en los demás pai­
sas, 7.

La no devolución del periódico sig­
nificará qiic contlmia la siiscrición.

Se publica lodos losjneves. PE R IÓ D IC O  SEMANAL

ADMINISTRACIÓN,
DAMAS  ̂ IMPKElU't'A

Se admiten suscriciones en la libre 
ría del Sr. Rico, Rúa, 10, Zamora.

Anuncios, reclamos y comunicados 
á precios convencionales.—Lacorres- 
pondenciasc dirigiráal administrador 

La Redacción no insertará niogún
firmado por 

devuelven los
escrito que no 
sus autores.-No 
originales.
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SECCION D 0 C T R íN A L V ^ / l ly “®A2.‘' de la coalición; 
LiuvuivM Vi ^ ^ c u a n to  las reformas no

L-\ ACTITUD DEL PARTIDO.

Por ñn publicó la Gaceta los su­
cesos ocurridos en la todavía coro­
nada villa de Madrid el dia 19 del 
pasado mes. Por las versiones de 
personas imparciales, la narración 
de aquellos, tal como aparecen en el 
diario oficial, ha coidirraado una vez 
mas el reirán antiguo «mientes mas 
que la Gac6ía.9 Como las personas 
por quien sabemos lo ocurrido en 
aquella noche, nos merecen entero 
crédito, nos hemos quedado con su 
versión no creyendo verdadera la 
narración de la Gaceta.

Ya puede saber el gobierno, una 
cosa que no creia; que hay opinión 
republicana; que hay hombres que 
exponen su vida para derrocar ia 
monarquía; que aquello, de quere 
mos el sufragio universal, el jurado 
y el matrimonio civil, y este sin 
mescolanza, como la presencia de un 
empleado civil en la iglesia; puro 
como en 1870 ó como actualmente 
existe en Francia y en Italia; nada 
de hipocresías y de transacciones 
con la Santa Sede; para ir á la igle­
sia tenemos ya el canónico.

Pues bien: ya que los periódicos 
monárquicos dicen que no había ra­
zón para sublevarse, nosotros no he­
mos de contestar á esto de un modo 
esplícito, porque no lo creemos opor­
tuno, pero si aseguraremos que no 
esperamos que este gobierno que

asi que 
se cum­

plan, no habra derecho á pedir que 
el partido republicano deponga de 
su actitud.

Se podrá retardar el triunfo de las 
ideas democráticas con circulares se­
cretas dirigidas por el Sr. León y 
Castillo á los gobernadores, por el 
ministro de Gracia y Justicia á los 
presidentes de las Audiencias, y por 
el ya célebre Sr. Colmeiro á los fis­
cales de las mismas, pero la ola 
avanza y los diques puestos por es­
tos gobiernos semejantes á aquellos 
consejeros que tuvieron los empera­
dores romanos en las postrimerias 
del imperio, no son suíicientenieute 
resistentes para detener el triunfo de 
la república que necesariamente se 
impone, hoy mas que nunca, por las 
debilidades é inercia del actual go­
bierno.

Por otra parte, la oposición de la 
prensa repulilicana se hace necesa­
ria, porque la presencia de los ele­
mentos navarristas y centralistas 
hace temer la pérdida parcial, si es 
que no vienen los conservadores á 
quitárnoslas todas, de las pocas li­
bertades que nos hemos conquis­
tado.

Nada esperamos del Sr. Sagasta; 
el haberse inclinado á la derecha, 
será la causa de su ruina; vive el go-

ios mismos prohombres del moderanlismo. 
Alguno de estos, e! célebre Murtinez de la 
Rosa, tenia soltada prenda en el asnillo, 
desde ipio, aceptando la Constitución de 
1837, dijo en las Cortes á los progresislas: 
«La habéis bocho vosolrosj pero con n u e s ­
tr o s  p r in c i p io s » , y muchos otros, ó por que 
no veian la necesidad de la reforma, o poi 
sostener la opinión del que un dia fué jefe 
de sn partido, se rcljclaron contra el plan 
del Gobierno de tal manera, que un perió­
dico de ia situación, patronizado por el rico 
baiKiuero t). José de Salamanca y dirigido 
por el famoso literato D. Patricio de la Es- 
cosura, llegó á protestar en estas enérgicas 
palabras: «Si el proyecto se realiza, dejare­
mos de tener por coiToligionarios a ciertos 
h.jmbres, cuyas Icndoncias rclrógadas se 
habrán hecho patentes, y nos atendremos á 
las denouiinaciodes auliguas, declarando no 
ver cii nuestro político campo mas que l i b e ­
r a le s  y  s e r v i l e s .»   ̂ .

En cuaiiio a los progresislas y á los indi­
viduos que profesaban mas avanzadas doc­
trinas, claro era que haoian de acoger con 
deleite tales declaraciones: pero ios mode­
rados, recurriendo á su lógica particular, 
dijeron. «¿Si? Pues, p o r  lo  mismo, se hará la 
reforma». Y, en efecto, se dió gusto á Luis 
Felipe, rey ciudadano, y ciudadano rey no 
menos injusto con n )S,itrosqiie varios lite­
ratos de su tierra, entre los cuales merece 
particular mención el elocuente Cormenin, 
escritor rcpiililicano que tanto ha enalteci­
do en su L ib r o  d e  lo s  o r a d o r e s  la soberanía 
dol pueblo, á posar de lo cual, cuando estu­
vo en Madrid y tuvo conocimiento de la 
aristócrata y por lodos conceptos atrasada 
Constitución de 1845, expuso la rara opi­
nión de que aquello era cuanto merecía­
mos los españoles en el grado de polilica 
ilustración que habiamos alcanzado.

___ _ . . ^ Poco después vino la segunda exigencia
biemo por las esperanzas de algu- I del rey de ios íranceses, siendo esta la de
noQ n i iP  «ip Hp<ivanppprán pn cuanto c a s a r  á su hijo el duque de Montpcnsier connos. que se aesvaneceran en cuauio ^ Fernanda de Borbon,
pase el 25 de Noviembre, íecna se y no con la reina D." Isabel, porque no ha- 
ñalada para la apertura de las Cór- | ¿ian de consentirlo las demás potencias de

Europa; pues sí solo se hubieran opuesto á,
ella los españoles, p o r  lo  m i s m o  babrian

espetamos quo este tes. Pero una vez pasada esta y sin

e: S Í , g S U  S, pí .  I . .  lefor: ' . f  . Xi ’E  I ' »
H ' i .1 p - r t id , , .p p -  ¿ « d“ ; j shli.ínn 1, de ^ Inherencia, pero para en- „„a comisión do lagrcndoza, se dice queK K i r p S X p J í S

l ; i s
7iión reclame y la justicia  sancio- imnpnírt
4»/j mtnnrin snn sistpvnátionnrp.ntA 1 hacBi dc nucstro pais un inmensone cuando son sistemáticamente 
conculcados los dei'eehos in d iv i­
duales y  detestada la sobe^'anía del 
pudo español.

Nada tiene nadie que reprochar al 
partido progresista; lo había dicho 
al entrar este gobierno pseudo-libe- 
ral, el cual había prometido sancio­
nar iamediatamente la ley de garan­
tías do 5 de Julio del pasado año; 
esto no lo había cumplido, no exis­
tia libertad en la prensa, díganlo si- 
nó las quince denuncias que había 
sufrido í]l Pívgj'eso y sus tres d i­
rectores presos; se habla perseguido 
á la prensa republicana de provin­
cias, y ahí están El Clamor, de 
Baeza, con su director reducido á 
prisióu; La Publicidad, de Barcelo­
na, y El Diluvio, de ia misma ciu­
dad; La Barricada, de Valladoiid; 
La Montaña, de Maaresa; La Repú­
blica, de Algeciras; El Padre Co­
bos, de Tarragona, y otros que aho­
ra no recordamos; se habia moles­
tado á ciudadanos pacíñeos llevando 
á algunos á la cárcel, como cuando 
las célebres proclamas de Mayo.

Como nada habia cumplido el go­
bierno, el partido republicano ten:a 
un arma que esiaba obligado á usar,

cementerio en el que pretenden en­
terrar los restos de nuestras liber­
tades.

hizo gala en cierta ocasión el célebre Car­
denal Cisneros. En cuanto á candidatos pa­
ra rey consorte, hubo varios, entre ellos un 
principe napolitano, titulado el conde Trá- 
pani, que contaba con el apoyo de la ex- 
reina Cristina; pero al fin triunfó D. Fran­
cisco hijodcl infantedelmismonombre y de 
D.“ Carlota, quedando en lo demas servido 
el rey Luis Felipe, tan poderoso al parecer 
cii aquel tiempo, que le faltó poco para re­
petir las palabras: « Ya no hay pirineos», 
que entre nosotros han dado rara celebri­
dad al famoso Luis XIV, y tan débil en la 
realidad, que ni dos años mas pudo soste­
nerse en el trono.

Los hombres que, con ligeras variaciones | Pero volvamos á la muletilla, 
de matiz reaccionario mas ó menos subido, Como era justo, y aun deseando renun- 
monopolizaron el poder en la época de que ciará las vias de la violencia, deseaba el
voy hablando, habían, al parecer, ajustado pais expresar libremente su voluntad en las
sus planes do gobierno á la muletilla de urnas electorales; pero, jior/o mismo impi-
P o r l o  m i s m o ,  para llevará cubo cuanto dieron los mandarines que esto sucediese,
entendían que podía ser mas inconveniente obstinándose en figura ellos con tal exclusi-
ó mas antipático á la nación española . sivismo, que hubo Congreso en que solo pu-

Por ejemplo: lodo pais es amante de su do tomar asiento un progresista, ellanjus-
indeoendencia, y el uueHtro masque ningu- lamente popular después D. José Mana 
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00, según lo muestra el singular heroísmo 
con que siempre ha sabido defenderla. 
Rubiera, pues, querido España que solo se 
consultase su voluntad en los asuntos pro­
pios; pero los inoderados decían: «jPor lo  
m is m o  hemos dc hacerlo coutrario», y efec- 
livaincntc, no solo se sometían á loscapri- 
chos del rey dc los franceses en lodo acto 
político, sino que, como lo prueba la repug­
nante historia de lo s  d o s  b a r o n e s , dc quienes 
hablé en el capitulo anterior, se valieron 
de hijos de extrañas nacionalidades para 
perseguir y vejar á los de la niioslra.

Uno de los antojos del traspirenaico mo­
narca fué el de la modificación de I* ley 
fundamental en 1845, idea que tropezaba 
con serias dificultades, siendo una de ellas 
la de hallar oposición ruda y decidida entre

Orense, habiendo sido electo este por equi 
vocación, pues muchos de losiiue con su 
voto le favorecieron liabiati liucrido votar á 
un hermano suyo que pertenecía al bando 
dominante. Dc manera, lectores, que no 
solo en Madrid, en Zaragoza y en otras po­
blaciones, donde los triodcrados eran casi 
tan raros como los ponlífices, ganaba las 
elecciones el Gobierno, si noque, puraque 
entre los cuatrocientos elegidos que habían 
de formar en determinada ocasión el Con­
greso \uidiera contarse un solo liberal, fué 
necesario el error cometido por los electo­
res do Palencia, que [uisieron un nombre 
en lugar de otro en la candidatura que ob­
tuvo la victoria, y dicho está con esto lias- 
taqué punto el sistema representativo ha­
bia venido á ser en España 5—

mentira, una grosera burla, una continua­
ción, por último, déla farsa palaciega, por 
cuyo medio inmoral y bufo escalaron el po­
der un dia los llamados á gozar lodo c! afec­
to y todas las simpatias de Isabel 11.

Hacíase, en fin, absolutamente imdlspcn- 
sable un régimen económico, humilde, aco­
modado á la aflictiva escasez dc nuestros 
recursos, y, por/o m i s m o ,  se dieron nues­
tros mandarines tan desenfrenadamente al 
despilfarro, que, no contentos ya con labrar 
sus particulares fortunas y las de sus pa­
niaguados, desplegaron escandaloso lujo en 
su oficiales alojamientos. Asi, en lugar de 
tener varios Ministerios en un solo edificio, 
que por eso se llamó Casa dc los Ministe­
rios, cada cual de estos ocupa hoy un pa­
lacio suntuoso, haciendo creer á los extran­
jeros que vienen á Madrid, no que visitan 
la capital do una nación pobre, sino que 
llegan ul fantástico pais imaginado por el 
audaz Orellaua para engañar á Cárlos V.

Tal fue (a suerte del pais desde 1843 en 
adelante. Los moderados, cebándose sin 
cesar en la persecución de los liberales, 
preparaban con sus inmoralidades las des­
dichas que hemos alcanzado: los progre­
sistas quedaban reducidos á cero ante la 
fuerza bruta de que aquellos abusaban con 
el beneplácito de la córte, y cuando se 
veian tratados como párias los que tan 
grandes servicios tenían prestados á la cau­
ca del trono consUlucionab ¿qué podíamos 
prometernos los que nos manteníamos fue­
ra de la legalidad existente? Desde los últi­
mos dias de 1843 habíamos hecho causa 
común con los citados progresislas para la 
idea de derrocar la tiranía que sobre lodos 
pesaba, teniendo que valernos de sus pu­
blicaciones para mantener nuestra bandera, 
con la Limidéz que puede calcularse, y asi 
seguimos hasta que, á fines de 1847 pude 
yo disponer de la fianza de seis mil duros 
que la ley de imprenta de González Brabo 
exigía para dar á luz un periódico político, 
merosd á lo cual fundé y escribí el sema­
nario que se Ululó E/ T ío  C a m o r r a , único 
representante que por dichos años tuvo en 
la prensa la comunión republicana.

La suscrición hizo ver que el partido de la 
domocracia no estaba muerto, y los sucesos 
inesperados que poco después ocurrieron 
en Francia dieron bastante fuerza á ese par­
tido para hacer que, en los primeros meses 
de 1848, tuviera que pelear la monarquía, 
como Cesar en Munda, por la conservación 
de su propia existencia.

Efectivamente, sentíase hacia tiempo en 
la nación vecina cierta efervescencia pro­
vocada por la dinastía reinante, cuyo espí­
ritu reaccionario era hábilmente combatido 
en la imprenta por varios periódicos, entre 
ellos E l  N a c i o n a l ,  que estaba dirigido por 
el ilustre Annand Marrast, yen la tribuna 
por oradores de la talla de Arago, Lamar­
tine y Ledru-Rollin, cuando apareció el 
admirable poema escrito por el segundo de 
los personajes últimamente nombrados, bajo 
la denominación dc H i s t o r i a  d e  lo s  G ir o n d i- ^  
n o s , obra que, vindicando á los grandes 
hombres del 1793, tan desfigurados por 
otros autores, conmovió á Jos franceses, 
preparándolos para una próxima revolución, 
y despertó en el resto del Icontinenie un in­
terés que no era exclusivamente literario.

No podían ser infructuosos los trabajos 
de tan eminentes hombres, y en efecto, 
estos hicieron avanzar la opinión de tan 
vertiginosa manera que, en24 deFcbrerode 
1818, la simple prohibición de un banquete 
bastó para que cayese aquella monarquía, 
levantada por la revolución en 1830, y que 
tan poderosa se creía en 1846 cuando, mer­
ced á la docilidad de ciertos hombres, habia 
extendido su moral dominación hasta nues­
tra patria. Pero ¡ah! Los mismos hombres 
que tan sumisos se habían mostrado á las 
simples indicaciones de un rey extraño, 
recordaron que podían disponer de nume­
rosas bayonetas para seguir oprimiendo á 
los españoles, y, temerosos del contagio de

una insolente

la nación vecina, donde habia sido procla­
mada la república, pidieron desde luego á 
las Corles la suspensión de las garantías in 
dividuales, como medio dc paepararse á 
una resistencia desesperada, concesión que 
DO podían negarles ios que eran sus heehu-

Ayuntamiento de Madrid
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T'is y (̂ ü <|nc ellos abu-aroii odinsanicnle.
No en vano h;\l)ion los iiíodcrados eonco- 

bido ¡os aiUes indicudos IcinorcSj pues ío 
cierlo es (pie, gnclos ó lo (enneidad con 
que la reina Isabel luibia proeurado con­
venir en enemigos suyos á los mejures 
amigos que tuvo en sus piimei’us años, mu- 
ellos de los progresistas Imbian abierto de 
tai manera los ojos, ijue, si alguna de las 
tonlaiivos revolucionarias que por euionccs 
se hieicron liubiera logrado d  iriutii'o, la 
república se habría establecido en España 
por el casi unánime voto de los liberales. 
Todos los que durante cinco años habían 
sufrido las torpelias, cuya sumaria relaeiiin 
dejo liedia en los ca|)il.iilús anteriores, 
anhelaban un cambio radical di; hombres y 
de sistema, llegando á decir algunos de los 
que mas morigerados se liabian mostrado 
siempre, que se pasaban á la demorraeia 
con armas y bigajcs, entre oirás razones, 
por la deque, mientras los Iranceses man- 
tuviiiscn la república, seria punto menos 
que imposible sostener la monanpiia enirc 
nosotros. Itosgracladamenlc, la unidad de 
la acción no correspondió á la dd propósi­
to, y á eso se debió d  ver de nuevo avasa­
llada la opinión pública por las annas de 
reinante oligaripiia.

Una do las empresas acometidas por los 
amantes de la libertad en aipiellos dias fué 
la del 26 de Marzo, aventura sublime, inspi­
rada por el mas ardiente pali-iolismo; pero 
tan premalui'a y aislada ('|ue, según buenos 
informes, no llegaron á ciento cincuenta los 
ciudadanos madrileños que, mal provistos 
de armas y de municiones, se lanzaron á 
construir barricadas, proclamando sobre 
ellas la soberanía deí pueblo, y aun asi du­
ró casi toda ia noche la pelea sostenida con­
tra una guarnición numerosa. Como debía 
esperarse, alcanzó la victoria el gobierno, 
pero este quedó tan sosprendido al conocer 
les hechos heroicos realizados durante m 
noche por un puñado de hombres, que, á 
pesar do sus sanguinarios instintos, no se 
atrevió por entonces á empleai' contra Jos 
vencidos todo el rigor Je las leyes

Necesitaban los hombres del poder tan­
tear el terreno y tener todas las probabili­
dades de éxito en sucesivas jornadas, antes 
de desplegar el lujo de ferocidad que les 
era, no solo caracterisiico, si no hasta sa­
broso, y mientras se entíeteniaii en tales 
cálculos y en lomarlas precauciones coisi- 
giiienles, procuraron sacar partido de las 
circunstancias excepcionales en que el pais 
se encontraba, mandando á las Filipinas y 
á las Marianas buques atestados, no solo 
de los liberales armados que habían caido 
prisioneros en la noche del 26 de Marzo, si­
no de cuantos fuera ó dentro de Madrid hu­
bieran llegado á señalirse bajo cualquier 
concepto.

Para esto trasmitió el Gobierno sus po­
deres á la baja policía, que fué la que real • 
mente hizo uso de las facultades eslraordi- 
narias de que aquel estaba rcvc.slido por 
las Corles, yen su consecuencia, se vieron 
arrestadas infinitas personas de todas cla­
ses y opiniones que, á las pocas horas de 
estar en la.s cárceles, sin (|uc se les diera 
tiempo para hacer gestión alguna con qaé 
demostrar su inocencia, salían e n  c u e r d a s  
con destino ¡i los puertos, donde eran em­
barcadas para nuestras mas remotas pose­
siones ultramarinas.

El abuso llegó á su colmo, asustando á 
los mismos gobernantes, que es cuanto en 
su eslirr.ación puede decirse. Corrió el ru­
mor de que la policía explotaba el miedo 
general, amena;aiido á los ciudadanos pu­
dientes con prenderlos si no aprontaban 
tanto mas cuanto, y algo vino á corroborar 
tal especie lo acontecido una noche con 
losSres. D. Pascual Fernandez Baeza y 
1). Andrés Caballero, Magistrado de la 
Audeneiade Madrid el uno, y fuerte capi­
talista y senador moderado el otro. La poli­
cía se presento en sus respectivas casas, 
afirmando que tenia la orden de prender­
los; pero seguros ambos de que no podía 
existir scmcjánle orden, mostráronse dis­
puestos hasta ácmplcur contra la policía las 
armas de que no tsLaban desprovistos, y, en 
efecto, u|)eHas fné de dia y se supo lo ocu­
rrido con aquellos personajes, uno du lus 
cuales, el D. Andrés Caballero, era intimo 
amigo dcl Presidente del Consejo de Minis­
tros, y, como senador,íhabía volado Ta sus­
pensión de las garantias individuales, com­
prendió el Gobierno las injusticias é iniqui­
dades que podían cometer sus dignísimos 
agentes. Gracias á tal suceso, se modificó 
algo el método de la cacería, sin que por 
ello pudiéramos abandonar nuestros escon­
dites los liberales mas marcados, como 
merced á su entereza se libraron Baeza 
y Caballero de un terrible disgusto; pues, á 
no mantenerse firmes, claro es que habrían 
luego alcanzado la deseada reparación; pero 
nadie hubiera impedido por depronloque e,

senador y d Mugislrado salieran cu la c u e r -  
( h n \ \ \ c  debía [lariir para Cádiz eu la nodic 
misma ':n (|uo la |)ülicia fué á (ua iubu los.

.1. M. V.
( C o u t 'n i u a r á . )

CAUTA [ ) K  MADRTO.
Sr. l»ir(;ctor de Ju. Biiazí» uk Vmi \ro.

M a d r id  ’2 0  d e  O c tu b r e  d e  18Sü.
Muy señor mió: Poco ó nada puedo co­

municarle de lo ocurrido desde la lodia de 
mi aiiLorior, cu hi cual estaban previstos ya 
liiLnros acónLecimictilos.

.1 r e y  m u e r tu  p a r t i d o s  n u e i w s , y lc.s ucliia- 
les csiau sufriendo cambios proiimdfs, Itm- 
diéiidosc conm es de necesidad en moldes 
nuevos.

K1 parLidí) Conservador dei Sr. Cánovas 
con Pidal y las beatas c.slú muerto y no 
pueden ya salvarle ni las prevenciones de 
[I. Antonio, pira que el Sr. Siivcla no ha­
ga ruda oposición á este gobierno.

El iiartido fusionisla desaparecerá tan 
pronto como so abran las Cortes, ó sea en 
Diciembre, y se está formando el parlido 
nuevo de los Sres. López Dominguezy Sa- 
lamíinea, que están unidos y en perfecta 
inteligencia con Romero Robledo, hombres 
estos de! porvenir.

So asegura que el general Sr. Lo|)CZ 
Dominguez al abrirse las Cortes, declarará 
rp.ic renuncia por ahora á su programa, ha­
ciéndose las reformas posibles con el tiem­
po, reduciendo por hoy sus aspiraciones á 
la reorganización del ejército, á íln de que 
haya orden y con orden patria. El señor 
Romero Robledo aceptará este programa y 
quedará formado el nuevo parlido. Esto se 
hará y parece que el general Martiiiez 
Campos y pcr.soniijes mas elevados lo apo­
yan.

Sin embargo yo opino c|uc no es uno, sino 
dos los partid.)s (lue van á formarse. El del 
general Sr. L'ipcz Dominguez con los des­
prendimientos avanzados dcl actual [larlido 
fusionisla y el del Sr. Romero Robledo con 
los antiguos centralistas. Los Sres. Cáno­
vas ySagasta tendrán que jubilarse. Fsla 
es mi opinión, pero la general y convenida 
es la de un solo nuevo parlido parecido á 
otro conocido en nuestra historia contempo­
ránea. Pero me parece (luc la naturaleza 
de las cosas se impondrá á las combinacio­
nes.

Lo grave está en ia jefatura del nuevo 
partido.

Aquí lodo es ilógico y raro. El general 
Martínez Campos no quiere ser gobierno, 
aspira hace tiempo ú la capitanía general 
de Filipinas y ya hubiera ¡do cuando el se­
ñor Cánovas se la olrccio al ocurrir los su­
cesos de las Carolinas, sino hubiese desem­
peñado aquel alto cargoso amigo el señor 
Terreros. Hoy espera (jue termino este el 
plaza reglamentario para irse á Filipinas. 
Pues apesar de estas aspiraciones, aconte­
ce (pie hace dos dias se ba ofrecido al ge- 
ueral Salamanca esle cargo y el general lo 
ha rehusado, diciendo, según parece, que 
no tiene el Sr. Sagasla medios bastantes 
[lara atraérselo.

Causará miiclios disgustos la Dirección 
de vigilancia ((ue se crea, no solo por estar 
Formada por militares y nacer á raíz de un 
suceso polilico, sino también por la oposi­
ción de Cánovas y de generales y por el 
temperamento fuerte del Sr. Daban. Este 
cuerpo militar de orden público se ésten- 
derá a toda la península y estará dividido 
en cuatro grandes secciones, á las órdenes 
de otros tantos brigadieres. El Sr, Cánovas 
ha dicho que suprimirá este cuerpo y va­
rios generales se irritan al pensar que sus 
compañeros puedan aceptar estos cargos.

El Sr. Zorrilla, según los suyos, no está 
en desacuerdo con el Sr. Salmerón.

El Sr. Merclics es Subsecretario de Go­
bernación.

Da juego la cuestión Cuba-Estados Uni­
dos.

Al Sr. Alonso Martínez le falta tiempo 
para acabar de lomar notas desde el tiem­
po de Mari Castaña, á fin de redactar sus 
códigos, que no podrá autorizar con su fir­
ma, ni es probable sean nunca proyectos 
eu forma, y auntjuc se creo que presentará 
algunos como el de los juzgados municipa­
les, (pie parece broma, no se llegarán á 
discutir.

Se está atravesando un periodo gravísi­
mo de fusión do ideas y de opiniones, que 
darán como resultado partidos totalmente 
nuevos y leyes inspiradas en nuevos cri­
terios. Y como el mundo marcha, es de su­
poner que los partidos avancen también, 
dejando rezagados á las eminencias, que 
no saben caer de ningún lado ni definirse 
nunca.

Conforme dijeá V., en vano intentan las 
naciones ponerse de acuerdo en la cuestión

d(¡ liriciUe, la guerra so aplazará por hoy 
aiiinin*; llusia ocupo (¡I ¡crriLorio Ijülgaro. 
que im; parc;̂ © no llorara á ocujiarlo ¡ai 
\ isía du la aciihid de las demás potencias. 
Si las alianzas [iropiieslas se llevan á calni, 
solo Dios piiodíj saber e! lin y ci rcsiillado 
de la locha.

A lodo esto ia cnesiión ccün«’nii¡ca se 
agrava (‘.ada dia masen I.oiIo.-n los paÍS(;s y 
el exceso de producción lormi.jai-a coii mía 
ci'isi.s ospaiilüsa. lanío inaH gravo, coanlo 
t|U(ici proiileuia es coni i'adictorio, pues de 
una p.’irtG se impone el ahorro y de oli'o ia 
salida de los productos.

El Sr. Marios llego el Iuik‘s y no le die­
ron iiuimeuLo de reposo. Lleg(!i [)or la mi- 
ñaiia y por la larde esluvo un ralo en el 
pasco de la Oaslcllaiia. Ei resto del dia y 
ios sigLiienIcs iio lo dejan vivir, be visita­
ron entre oíros el Sr. Batuguer y eí Sr. Mo- 
ret, muy amigos suyos, y parece opina por 
la pronta reunión do las Córlcs, pero esto 
no conviene al Sr. Sagasla, (¡ue (juiere vi­
vir un poco mas y confia en que el licni[)0 
hará olvidar lo pasa Jo.

Se iruliidcuna conlederacitín lálina con 
gobiernos nacionales y de la cual seria 
presidente el Sr. Caslelar. Propne.sla por 
La íVíííícc cnlro España, Francia, ílalia y 
Portugal, seria su objetivo el .-Urica, para 
evitar que Alemania irapjde converlir en 
colonia suya el imperio de Marruecos. E l  
G lo b o  acepta la idea y la propaga. Esdilicil 
con Lodo (|ue lome cuerpo en las esferas 
oficiales.

Se cree aplazada la crisis en Fram ia, 
apesar de haber presentado ia dimisión el 
ministro do ílach.mda y también el del In­
terior, i|uienes la han retirado según l(;ic- 
grainas de úllima liora.

El exterior español ha sufrido un descen­
so |)or haberse presentado serias dificulta­
des para la colizucion de nuestras fondos eu 
Beiiiii.

El emperador Guillermo está tan débil, 
que cualquier incidente puedo causarle la 
muerte.

Interinamente se establece en Tirnova 
la capital de Bulgaria. '

Rusia entra en el periodo de canccsioncs 
y parece que el candidato Para Bulgaria es 
Fernando Cobui go oficial húsar auslriaco.

Ha sido denunciado E l  P r o g r e s o .
No se dá importancia á la relación escrita 

de los últimos sucesos, que se supone entre­
gada por un sargento emigrado, y los zo- 
rriíüslas !a declaran apócrifa.

SI algo importante ocurre telegrafiaré á 
última hora.

CUKKRO.

SECCION DÉ NOTICIAS

Como verán nuestros lectores en 
otra parte del periódico, es ya un 
hedió la creadóo de una inspección 
de policía montada militarmente; por 
lo visto una cosa por el estilo de lo 
que ios Rusos usaban para esclavi­
zar á los Polacos.
¿Responde á afeo serio y útil seme­

jante creación? El tiempo lo ha de 
decir.

¿Se crea en odio á los republica­
nos y como un arma vengadora para 
ahogar la idea republicana.^

Si asi es, diremos al Sr. Sa^asta 
lo que él sabe muy bien: Las ideas 
no mueren por la persecución y será 
inútil su empeño. Pasará él y pasara 
la inspección de policía y subsistirá 
la idea republicana pese á quien 
pese.

¡yuiera Dios que el arma que se 
forja para los republicanos no hiera 
con sus filos aleves el dia de mañana 
al Sr. Sagasta^y sus amigos! Des­
pués de todo, seria una justa espia- 
ción.... y de ello en su (lia se encar­
garán los conservadores cuando sean 
gobierno.
También Fernando VIl(de gloriosa 

memoria), tuvo su inspección de po- 
licia y cubrió de sangre y luto el te­
rritorio Español.

Adelante fusionistas, no cejeis en 
el camino emprendido.

La tal inspección, como institución 
nueva, nace rodeada de un gran 
prestigio.

Nacida bajo la presión de los acon­
tecimientos dcl dia 19 ó á pretesto 
de ellos, será regida por una perso­
na imparcial y exenta de todo peca­
do, por el general Daban.

Oeada por y para perseguir su- 
itlevaciones, nadie mas competente 
al frente de cllaipie el general que 
sublevó toda su brigada en Sagunlo 
al frente del enemigo. Es un bello y 
honroso ejemplo d(; moralidad...y de 
frescura polílica y policiaca.

Las Ilustres figuras de Balboa, 
Boulov, Polichi y Chico celebrarán 
esto en sus sepulcros, y se reirán 
del liberalismo del presidente del 
Consejo de Ministros.

¡Pobre Sagasla! ¿hasta donde re­
correrá el camino de la reacción.’*

De El Motín:
a\’'aii ya camino do Fijrnando Pjo, el 

brigadier Villacatiipa, el Icuicnto Conzafijz 
y los cuatro sargeaíos indultados de la po  
na do muerte.

Con eüo.s van las simpatías de lodos lus 
corlesiiiios (le la dosgr'.icia, que hubieran 
deseado, y;iquese teshii salvadu la vida, 
queso Íes enviara á otro pimío donde no 
esluvicraii tan expuestos ápe;derla comu 
en Fernando Poo.»

De todo omito conformes. .-V lo.s 
ladrones, á los asesinos, á los parri­
cidas, cuando se les indulta, se les  
enviaá los presidio.s de l i peninsula 
ó á los de Afi-ica.... á VÜÍacampa y 
compañeros de infoiiunanío les arro­
ja  á al territorio mas raorlifero 
que España posee. ¡Y con qué preci­
pitación! Sensible nos es no poder 
elogiar ia conducía del gobierno 
como le elogiamos por el indulto, 

¡Pobres vencidos!

De el mismo periódico;
«El general Jovellar, sublevado en Sa- 

gnnlo, y el general Beranger, sublevado el 
68, dejaron el ministerio, porque no se fusi­
ló á los sublevados del dia 20 de Setiem­
bre.

Si no dieran asco derlas cosas, cansariun 
risa. »

Casos de conciencia parecidos al 
de Mizifuz y Zapiron.

Tres dias nos hemos visto priva­
dos de recibir El P m jreso. Él Mo­
tín  del (lia Í7ha llegado hoy á nues­
tras manos.

La prensa recorre hoy un calvario 
algo parecido al que sufrió bajo el 
poder de Poncio-Cánovas.

Aquí donde tanto incienso se quema ante 
el poderoso, donde tanto bombo seda á se­
res envilecidos y á personajes cuyos malos 
scntimieuloá son notorios, bueno os hacer 
constar eseepeiones honrosas. E l  M o t í n  de­
dica hoy UD bonito articulo dedica<Ío á xin 
honrado hijo del pueblo cuyos hermosos 
sentimientos pueden servir de ejemplo á 
elevados personajes.

¿No cree lo mismo ei que cometió la lia- 
zafiade querer fusilar al indefenso moli­
nero?

«AL MOLINERO DE ALDEHÜELA.
No sé cómo te llamas, pero sí que eres 

un hombre. Y esto que es grande, llega á 
confundirse con lo inverosímil en liemt)0« 
miserables como los presentes.

Cuando, serenados los espíritus, se haga 
la hisíoriadel úlLiino movimiento fracasado, 
tu nombre so destacará puro del fondo del 
cuadro negro que la pasión política pintó.

Mientras tantos se excedían en el cumpli- 
mienlü de su deber para proporcionar vie- 
limas á la muerte, tú comprometías tú re­
poso y tu libertad para salvar la vida de un 
hombre indefenso, desarmado, enfermo; el 
brigadier Villacampa.

¿Que era un sublevado? Razón de más 
para ampararle. Delitos que no crean ¡a- 
famia, no deshonran á quien los encubre.

Mientras la grey monárquica fundía en el 
horno de la ira las balas destinadas á hora­
dar los cráneos de los vencidos, tú, en 
aquel rincón olvidado del mundo, velabas 
porque no sc apagase el íiiegosacro de In bi • 
dalguia española.

¿ri(
me
ciai

re'
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MicnU’iis ciertos [leriódicos rcbuscfibon 
palabras terribles par t l'ormar frases san- 
üTÍenlas, tú rcsislias, hasta Joade himiana- 
menle es posible, tas ameiiazes (pie lo lia- 
clan liara que descubrieras el oscoiulrijo de 
aquel binbrc.

Y mientras alg'üu jefe de cslacioa poma 
en manos de la hicr/a piiblica, que era como 
(Miucgarlo á la m uerte, algue infeii/ ex tra­
viado que trataba de salvarse en el ferro­
carril, tú estabas puesto de rodillas para ser 
fusilado pov callar lo rjue sabias...

Molinero de Aldeliuela ihonrarias a iin
r e y  dignandolG estrechar suinano.^

Los que extrem aron la persecución, e je r­
ciendo fuoeioncs impropias de su jerarquía; 
los infames delatores que se apresuraron a 
poner sobre la pista de los perseguidos a 
los perseguidores; los jefes de estación que 
se negaron á favorerifer su tuga; aquel alcal­
de de Noblej.is, iiuo tuvo la sa tisfacción  de 
telegrafiar al gobierno la captura dcl briga­
dier Villacampa; todos esosno esLaráná es­
tas horas tan salisíechos de su proceder co­
mo tú del luyo, mioÜ'Uíio de Aldehuela, 
liombrc digno cspatiol honrado, que te ex­
pusiste á morir por salvar la vida de un 
compatriota, autor de un delito (pie muy 
pocos han dejado de cniimler.

Puedes estar orgulloso de lo qr.c lias 
hecho, pues toda l''sparui te eloiita, por lia- 
ber protestado cu tan elevada íonna de lau­
ta cobardía, tan ta  miS'U’ia y tanto mÍc(io. 
como salieron á la superficie en los días 
tristes porque tiernos p isado.

Y cuando llegue el iustanie postrero para 
ti, y  tus hijos, si ios tienes, caig.an de rodi­
llas ante tu lecho, puedes decirle con justi­
cia: «os lego un nombre honrado.»

SEGGION LOCAL T PROVIHGIAL

hace algún tiempo se lian desencadenado 
no muy buenos vientos.

liemos tenido ocasión de visitar la Adini- 
nislraciiÍD de Correos y hemos visto el e s ­
mero y acierto que roiim en dicha depen­
dencia en la distribución do la correspon­
dencia y en los demás servicios. íiUS reíor- 
iiias llevadas á cabo en dicha olicina de­
muestran el celo y la inteligencia del jele 
(pie. las ha dirigido.

Si todas las de su clase estuviesen mon­
tadas como la de Zamora, no había fpie la­
mentar tan a menudo faltas en tan in tere­
sante servicio.

zadas.

El domingo pasado tuvimos el gusto de 
saludar á nuestros particulares amigos Don 
Sinesio Delgado, director delsom anano M a­
d rid  Coinicu y al Señor Cilla, dibujante de 
dicho periódico.

Los expresados señores vinieron a esta 
ciudad con el objeto de dibujar tipos de la 
comarca, para la colección que ya han em ­
pezado á publicar en su scniauurio y q̂ ue 
comprenderá las 49 provincias de España, 
la cual piensan recorrer en año y medio.

Les deseamos feliz resultado en su em ­
presa.

lia llegado á esta capital la esposa del 
Teniente Sr. González, compañero de infor­
tunio del Brigadier Villacampa.

Bienvenida sea y  (pie se vean pronto 
CLiiiqdidos sus deseos, que son los nuestros 
en la ocasión ¡ircsente.

El viernes 1 5  se inauguraron los estudios 
en la .‘Academia da S.irgntos. \ o  se dió 
solemnidad exterior al acto, debido sin du­
da al estado del edificio cuartel, en el cual 
aún no se han lermimvdo las obras ciiipe-

se han heclio. (Los comentarios mas sustan­
ciosos no eran laicos).

Había quien anunciaba en quién había de 
recaer la elección desde antes de empezar 
los ejercicios; y por cierto que estos son los 
que han acertado, pues anunciabaH como 
uvorccido al ciuc en efecto lo ha sido, al 
[lector del yemmario Sr. Casaseca.

Es lo (íierlo, que la opinión pública, for­
mada en vista de los ejercicios, designaba 
á otros opositores con preforeucia ul elegi­
do: de esta misma opinión eran, ni parecer 
varios capitularos. l*ero amigo, vino el se ­
ñor Pepe con la rebaja, ó sea con los votos, 
y aquí fue Troya.

La opinión pública pudo distraerse con 
US pintorescas escena? ocurridas en el sitio 
de la elección, elección (pie loé protestada 
con voz enérgica por uno de los capitulare?.

¿Qué habrá en todo esto? Si poseyésemos 
la sabiduría de Santo Tomás, podríamos con 
su ayuda descifrar este misterio.

Hablase de grandes desengaños sufri­
dos por personas á quienes se hizo creer 
otro resultado hasta el ultimo momento. lia 
verdad es que el am u  es hombre que lo en ­
tiende y que m aneja bien ellr.ipo: hay que
hacerle justicia en esto.

En fin, el espectáculo ha sido ameno.
Otro par de oposiciones y .......  que pre­

paren árnica.

Nos alegraremos que la Academia cíe los 
resultados que sus Joles desean en bien de 
Ua clase de Sargentos, clase contra la que

Dierou ya término los ejercicios de opo­
sición á la dignidad de Penitenciario de la 
Catedral de Zamora.

Al fin (como diría L a  C orrespondencia) fué 
elegido el candidato del am o, frase que no 
es nuestra, sinóde un individuo^de laclase.

Nosotros, poco espertes en estos asuntos, 
aún no hemos podido euterarnos bien délo  
que tal frase significa.

Hemos oido hablar largo y tendido sobre 
el asunto: nosotros, como la población en­
tera, hemos escuchado los sabrosos y nacía 
piadosos comentarios que sobre la elección

Dicese de público con referencia á varios 
testigos presenciales que, en el claustro de 
cierto respetable edificio y al salir de cier­
to solemne acto dos respetables individuos 
de la misma clase y vestidura, dirijiansc 
frases sumamente espresivas. Los c ircuns­
tantes creyeron oir entre otras las de ... va­
ya V ,... enhoramala, mal canónigo... rapa 
barbas, usted no debió salir nunca de rap a­
barbas, ni sirve para otra cosa.

Esto, asegurábase deeia uno del grupo ele 
los independientes a otro que aunque de la 
clase no pertcnccia á dicho grupo.

Estas y  otras lindezas heino& oido, pero 
no las damos crédito.

Mas bien creemos que en lodo esto anda 
la mano diligente de El M otín, ó de El C en­
cerro.

^ÚLTIMA HORA.

Nuestro corresponsal de 
Madrid nos ha remitido el 
siguiente te leg ra m a ;

«Satisfactoria solución  
Estados-Unidos. Papacon- 
vocará concilio tratar po­
der temporal. H artos con­
ferenciado Sagasta confor­
m es. Provistas direcciones 
Inspección policía u ltim a­
da 4 brigadieres 16 coro­
neles.»

A ultim a hora corren ru­
mores de la  evasión  de V i­
llacam pa y  demas com pa­
ñeros. El telegram a que 
sobre el particular hem os 
visto  está redactado en tér­
m inos tan confusos que no 
podemos afirmar ni negar 
la veracidad del hecho.

Imp. y  Hb. de M. Rico, R úa, 10.
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EL BRAZO DE V IR IA TO

SECCION DE ANUNCIOS
ALMACENES POR MAYOR 

de géneros del Reino y Extranjeros, tejidos, paquetería,
quincalla y mercería,

DE ZARZOSA. (ilJTIERREZ VCOVII’.*
P la z a  M a y o r ,  15, Z A M O R A .

TassEsa:

SASTRERIA DE LUIS TOLA,
H er^^eros, 1, Z a m o r a .

Confección de toda clase de trajes con arreglo al úllimo figurín. Espe- 
cmlidad en trajes militares, eclesiásticos y togados.

PILDORAS SCOTT
P R E P A R A D A S  P O R  C A R N O T  Y C-% D E  L O N D R E S  

, O M t A i V m O S O  íi»OSÍ£gi:]»z<^]VO.—C s i j a  9  r « .Las PILDORAS SCOTT están ooiii|jrol»adísiiiias prn a l;i curación l iullcal de los HUMORES ‘luc circulan con la
ESCROFULAS, la ANEMIA la CLOROSIS, la DE FUERZAN (>oi cuusmuciou, aliusas o oatorniedad, v ludas las que uí’oceilüii de la DEBILIDAD odüvuelvorj lü COLORACION ytKUuraIcs. Las SEfiORAS EM'

‘l““ MENs TP.UACIO-BES din̂ lies j (lolorosas, hallarari un romedu/ según» usmidulas. Las aíceeiones NERVIOSAS rnRA7nB
GARGANTA, «!>iccÍM,,’ya ,-,ó<Mca.‘í .lú ‘08 RIÑONES, du U VEJIGA y del APARATO URINARIO aii grandes resultados <rii el VENÉREO y 1® SÍFI"

LIS, sea cualquiera su cronicidad. Corlan rápidamente los FLUJOS de la VAGINA y la URETRA, los de SAN­GRE y lasnost'laeiones pui alen tas del ANO- '''? tienen rival para ia curación do las ULCERAS LLAGAS TU­MORES, ESCORACIONES y todas las dolencias do la PIEL maní les tadas por reilcalas, ampoltai, páslamat rsta?naí 
pápula,. Iîenulo,, «wnc/w. y empeine*. E,1 las entenuedadesparajiteWfl*. SARNA. TIÑA, LEPRA, etc. los resultado3«,'> las dolencias d.d APARATO HRSPIRATOHIO, ASMA, TOSES CRONICAS, SOFOCACION V la p9XA, JAQUECA, LOMBRICES, ALMORRANAS, FUERZAS DE SANGRE, CONGES- T10N£S, y oljran también como preservanv'> contra todas las oiiícnnedadcs, haciendo uso de ellas en tu primavera v on el clono, en cuja época la sangro esta en efervescencia, y deben loiiiarso ))or espacio do tres ó cuatro semauas, consi­guiendo asi una acciou proventis-a que difícilmente podrá vencer la enfuraiedad que tienda á presentarse Las perso­nas debdiis oque palczcan do enfermedades se 1 s liace indispensable so ii.so pana encontrarse del todo bien

Deposito en Zam ora, Farmacia de 1). Federico M artínez, San ta  Clara, 5 ---------- ------ ---- ----------- -----------------

j lilrerfi
EL BRAZO DE VIRIATO,__ ' 7

R úa, 10, Zam ora.

En este establecimiento se confeccionan toda clase de trabajos tipo­
gráficos por delicados que sean.

Especialidad en tai]jetas, facturas, membretes ii esquelas de defun­
ción. ‘

Libros de primera y  segunda enseñanm, papel y  sobres de todas d a -  
ses, papel pOjUtado para las escuelas, devocionarios de gran lujo y  ordi­
narios. Especialidad en ramos para las sevoras que se dedican a hacer 
m res. Petacas, carteras, boquillas para cigarros, ¿ in fin idad  de artícu­
los de escritorio, que seria prolijo enumerar.

A P R E N D IC fE S .— S e  n e c es itm i en la  im2:)Tenía 
de eyte p e r ió d ic o .

UEKIODÍCO SEMANAL.
SE PÜBLICA TODOS LOS JUEVES.

Dirección, Redacción y Administración, Damas, 23, imprenta.
SUSCRICIONES.—En Zamora y su provincia, el trimestre, DOS pesetas; semestre, 3‘50 id 

y b al ano. (Pago anticipado.)—Se admiten anuncios y comunicados á precios convencionales.
La Redacción no insertará ningún escrito que no venga firmado por sus autores.—No se de­

vuelven los originales.

Gusto y duración. Precios sin competencia
EL VALLISOLETANO. 

M A R IA N O  G A R C IA  L Ó P E Z  
TAPICERO ¥  EBANISTA.

En este acreditado obrador se conslniyeu toda clase de muebles y sillcrias, desdo io 
más modesto á io más elegante, por difieiles que sean, y se reforman los usados. Especia­
lidad en colchones de muelles. Sumios construidos por un nuevo sistema, el más aventa­
jado hasta el dia, tanto por su duración como por la economía de los precios. Se reíbrmaa 
los usados. Se corlan fundas para toda clase de muebles y se decoran salones y gabinetes

Ojo. No confund irse , San T orcuato , 22, fre n te  á la  pastorcita .

S Cf> ’Z
»  01 en

Sí tn

» sM C S*¿  g-5 o o s
ce

£. o- M <5? “
5 » 2. E. »■ 3 o. p  o- „  
í n> p. p- B
» 3 ©"o S
2. “ -3 g aj
? “ s  ?.§■

CA , cec c cCf? «s

C5 P

’ « S- - H= s  i£. O »C P » - '  C» D  ̂Q
PCr2P 3 iz.O'
3. 0.5
« 0 -2 .3

■ = .!g |

“5 —

p.
a. 3 O ce T «

■ M “  5 p
2 » es c 2 .0  « 
®'2 o-n

3 S es' «£ S ^ ce a a 3 s. s

.Vi — —  3 D. CCS^2.»OS- r, p 3 rt. ^ _ <s o  Cb®cr? »
o o -f  S Ies. tn p. a o o ¿3  o  P  Q .  2  Cí oO—, o o ® p- o I— íT ,-v c — ^ cu o 2. a V* s

P p. o = ^

C5 O
2  O en

Vi (fi ■— U 1o ® "•S g•C5-P >,|'3
« ^  oT Í-:2CD p o ‘n -•> -  « ic .2 « 5 C3 o > 'n  e? L> —. ¡ao §.

® « S-> C) ^
en a>

I o ^ P fc, «

_ » o a»  © -Qj o ©

o
= c 'd o©

- U o  

■ -  o  o  "■
o c« eno p aJS, u

•O *3 e
l l i *

«cd-« £

1- _ "á
o
? d 5

Tf<
en 'O
« í3

_ ,.3 tn aO 2 O t ennS g t. © .O O Q.—
fcC « TS -  o

© 45 '■

— cg Q  ^g > "S o B fcx> ©
_  i, T3 » 5 ,P ^

en

© Q. 3 S
-B o  £  ^  '

y»

3 -a —

'• P o -< "í _ “ — cr 3- v/; d .• o Di C5 _ en Q — ̂
2.... ©en

:z u

" — W -i ►« .2 B ií — -o o r 5 « Q,^ B O.
J3 Vi p  ̂O S 

«  3  P-  « ©

« r  O3' »c6 ^  ^  P' P» B. 2 . 2 . © © o ~en <5 tr D.’O

« 3 O O _ — a
«<© B = S B" ° a ^ «a 2 *o ‘-« r'.-C

p

© o 'O T3 B «
•o'-~
•2 « t« §•2 o o ®B «o «of« O C

3en og ^a X!

: -B

p P3
en

P3 ©
©

2 o s » ©© V 3 ó 05 P-P ©
I o 2 P. © 'ÍZ.X » © rt

© 2 . ©" =I p ©2  P.Ss P 3 o 2 B o. e

1.5 éci:-I c _ P
' o3 S 2o h 2  =

s? ^
en 5-.2Ó Ql .is5? a

'E'? B B a
c © © o 'O

n o © ©i.-«5 «
© O © JS .3 .— © ©iP_> tn'©en©i-P

. td ..V « 3 'O'tt X• “  iO- io a  5  ^■ io^ ’3Í *p

s g - i »
p

1 ® ! 3 — ®
© ® ©

en*P
O- © £■ © r
m D P-2.'' P

cy »■ o o
°  51 ?  P c  P g § - «  ®

3©<*C©05©» 
U  a  P  a - 5 '
p  ^  o«r os® © « o. <
2  "O — c  © 2.o /-N S, p “ B

s-o ®
p P. a p a- D.*̂
P ® ®

ro

■©
re P 2 H 05 P< » 

_ S'p©;®
ü: 3 °  í? 
«S -gS g-5
» p ® s-" ©® D̂05
2 . 3  O*»  »0.-5 © 3 ' »® ■

P. “O= a.x Q, p “ © c -» 2 .P ce _
“ I I "o  (A• a ^•—r ® o

©

g*© » í  B»»• B .i

es« C"0 TN
g -S ^ p
i  £ » ®g o P g-í¿ *♦ r» ©
o P Tn Q.

P *2’ D D.
D » ® ©' p S-o «
© © p A3 ® cñ' ©
2‘5'p ^© o, © o
© 09 q- g

o p P- 3 *o Dj = —« 2.» © po -•g I. b 5- P o' N 3 S; o “■’p
= :2 3:S a -

-0 3 02 © 'pB .© >̂ O
' B P © 03 en P t- en 'CJ B © ©© t- . •'—» 3
> S ^© -2 « =o B 'P P a  ̂®
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